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Los uniformados no solo deciden sobre la vida y la muerte de millones de chilenos. Eligen
el lugar, el momento y las víctimas a quiénes les caerán encima

La represión es una constante desde que empezó la revuelta social en octubre pasado. El
ataque contra Patricio Bao se viralizó.Imagen de la represión contra Patricio Bao, de 69
años.

Desde Santiago. Los carabineros como significante más elocuente del aparato represivo han
superado la teoría de Hobbes en el Leviatán. No solo deciden sobre la vida y la muerte de
millones de chilenos. Eligen el lugar, el momento y las víctimas a quiénes les caerán encima.
Patricio Bao tiene 69 años. Fue apaleado el 8M cuando había acompañado a la marcha a su
esposa e hijas. Indefenso, terminó con diez puntos en la cabeza y cuatro en el párpado
derecho. Su historia se mediatizó porque un video del brutal ataque que sufrió se volvió
viral.

[twitter:twitturl:https://twitter.com/cortanews/status/1237129226375114754]

Por muy poco no ingresó al listado de personas con trauma ocular o pérdida de la visión.
Según el Instituto Nacional de Derechos Humanos (INDH) son 445 hasta el 18 de febrero.
En esta ciudad se sale de la casa, el trabajo, un bar o el hotel donde se está alojado, pero
nunca se sabe en qué condiciones se regresa. Si sano, herido o envuelto en una mortaja.

Lo pudimos comprobar el lunes bien entrada la tarde, sobre la avenida Alameda, en las
cercanías del Palacio de la Moneda. Una caminata de pocas cuadras se transformó en la
retirada inmediata del lugar. Los sufrientes a diario, santiaguinos de a pie, hombres y
mujeres que buscaban el Metro para salir de la zona o esperaban el bus en la parada, fueron
atacados con chorros de agua, gas lacrimógeno y gas pimienta. ¿Qué hacían? Simplemente
miraban a su alrededor, filmaban a los carabineros con sus celulares y unos pocos les
gritaban “Pacos culiados”.

Los uniformados formateados en los usos y costumbres de la dictadura de Pinochet están
cebados. De nada sirvieron los cursos sobre Derechos Humanos que les dio el gobierno.
Reciben un doble mensaje. Porque el principal es despejar la calle y gastar la munición
disponible si fuera necesario. Una joven quedó paralizada por el gas pimienta junto a las
vallas que protegen los jardines que rodean La Moneda. La gente solidaria discutía con qué
antídoto ayudarla. Agua tibia, leche fría, agua con bicarbonato, lo que hubiera a mano. Un
muchacho gaseado caminaba sin ver mientras a sus espaldas los carabineros se
enseñoreaban en la calle. Los dos o tres activistas que arrojaban piedras a cien metros no
eran el blanco elegido por la represión. Al menos esta vez. Había que alejar de la Alameda
las presencias molestas.
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El doctor en Ciencias Políticas y Sociología Rodolfo Fortunatti profundizó en lo que pasa
desde su columna El Estado contra las personas, allá por noviembre: “Si para quienes
detentan las altas posiciones de poder y de riqueza la verdadera sorpresa de esta coyuntura
fue la revuelta social, para el pueblo llano protagonista de la protesta, en cambio, la causa
de todos los asombros fue el comportamiento del poder, ese modo desnudo y lacerante que
vino a sacudir la conciencia política. Vio en los soldados que ocuparon las calles a las
mismas fuerzas prepotentes, abusadoras y violentistas de la dictadura, como si la cultura
cívica en democracia y derechos humanos de las últimas tres décadas, no los hubiera
permeado, porque no lo ha hecho”.

Fortunatti es demócrata cristiano. No habla desde una barricada, ni desde las calles
insurrectas. Pero su opinión es un buen termómetro para tomarle la temperatura al
hartazgo y la ruptura que vive la mayoría de la sociedad chilena con el gobierno derechista
de Sebastián Piñera. En la esquina de Teatinos y Alameda, a pasos de La Moneda, o más allá
en la peatonal Ahumada, los carabineros rociaron con un cóctel de agua y gas a todo aquel
que pudiera ser un testigo incómodo. Pero la gente ya no les teme. Tiene más rabia que
miedo, como Carlos Vivanco, un estudiante secundario de 18 años que quedó ciego de su ojo
izquierdo: “Me quisieron meter dolor, pena, miedo, pero siento que me hizo el efecto
contrario: tengo más rabia que miedo”, decía allá por diciembre.

Es una de las 34 personas que sufrieron pérdida de la visión o estallido según el INDH
porque les dispararon con balines o perdigones. Ellas se reúnen en un espacio colectivo
cuya sigla es VTO: Víctimas de Trauma Ocular. Hay que transitar por las mismas calles
donde los condenaron a vivir con algún tipo de discapacidad visual y comprender la
perversión del método empleado para reprimirlos. Al estruendo de un disparo o una rociada
de gas pimienta puede sobrevenir la ceguera. Si será momentánea o para siempre lo
determinarán los Pacos, mote que proviene de la manera en que se llamaba antiguamente a
los carabineros (Personal A Contrata de Orden y Seguridad).

El brazo armado del Estado en las calles de Santiago tiene sus mentores en el Congreso, la
Justicia y los medios oficiales. A la rebelión popular de octubre, se le respondió con una ley
que incorporó el “desorden público” como delito en el Código Penal. El proyecto de
senadores y diputados oficialistas tuvo entre sus pregoneros a Gonzalo Fuenzalida Figueroa,
integrante de la comisión de Seguridad Ciudadana y político de Renovación Nacional, el
partido de Piñera.

En marzo del año pasado publicó en su cuenta de Twitter un afiche con la frase “No todos
los menores de edad son blancas palomas” acompañado por el dibujo de un niño que
apuntaba con un cuchillo en la mano y se cubría con un antifaz. De esa forma buscaba
acompañar la iniciativa presidencial para ampliar los controles de identidad a los menores
de 14 años. Es este fascismo social del que habla el portugués Boaventura de Sousa Santos,
o el fascismo penal que menciona en un artículo la doctora en teoría política chilena Camila
Vergara, el que mueve el músculo represivo del Estado. Los carabineros son la cara más
expuesta de un gobierno que desde octubre de 2019 acumula 32 muertos, 3.765 heridos,
1.835 víctimas de torturas y violaciones, además de unas 10 mil detenciones,.
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